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JUEVES	SANTO19	
SENTIDO	DE	LA	CELEBRACIÓN		

	
SENTIDO	DE	LA	CELEBRACIÓN	

	
El	 Triduo	 Pascual	 está	 formado	 por	 el	 Viernes,	 Sábado	 y	 Domingo	 de	

Pascua:	 o	 sea,	 los	 tres	 días	 de	 la	muerte,	 sepultura	 y	 resurrección	 del	 Señor.		
Esos	tres	días	forman	el	Gran	Día,	centro	de	todo	el	año	cristiano.			
	

Por	tanto,	en	rigor	el	Jueves	Santo	no	pertenecería	a	ese	triduo.	 	Es	más	
bien	 el	 último	 día	 de	 la	 Cuaresma:	 por	 eso	 en	 la	 Liturgia	 de	 las	 Horas	 no	 se	
distingue	nada	de	las	ferias	cuaresmales,	hasta	la	tarde.		
	

Pero	la	Eucaristía	vespertina	del	Jueves,	
que	ocupa	la	hora	de	las	primeras	Vísperas	de	
ese	Triduo	Pascual	es	como	su	Introducción	y,	
por	eso,	también	se	considera	como	formando	
unidad	con	los	otros	tres	días.		
	

Por	eso,	aunque	se	le	conceda	el	relieve	
que	 se	merece,	 debería	 evitarse	que	el	 Jueves	
parezca	 ya	 la	 gran	 celebración	 del	 año.	 	 La	
Eucaristía	central	es	 la	de	 la	Vigilia	Pascual,	o	
sea,	la	Eucaristía	(única)	del	Triduo	Pascual,	en	
la	 que	 culmina	 toda	 la	 dinámica	 del	 año	
litúrgico.	 	 La	 del	 Jueves	 debería	 revestirse	 de	
una	 cierta	 sobriedad	 (aún	 dentro	 de	 su	
emotividad,	por	celebrarse	“en	la	noche	“	en	que	el	Señor	fue	entregado”).	 	La	
dinámica	 pascual	 debe	 respetarse.	 	 Y	 esa	 dinámica	 va	 de	 la	 austeridad	 a	 la	
alegría,	de	la	muerte	a	la	resurrección.		
	

Por	otra	parte	 también	debe	evitarse	que	el	 Jueves	se	convierta	en	una	
celebración	 aparte	 haciendo	 de	 él	 como	 un	 “día	 de	 la	 caridad”,	 o	 “de	 la	
Eucaristía,	o	“del	sacerdocio”.	 	Hay	que	situar	decididamente	la	celebración	de	
hoy	 cara	 a	 la	 Pascua,	 que	 tiene	 su	 culminación	 en	 la	 Vigilia.	 	 En	 ese	 sentido	
habría	que	interpretar	la	recomendación	del	Misal	Romano	de	que	en	la	homilía	
de	 hoy	 se	 expongan	 los	 grandes	 temas	 de	 la	 Eucaristía,	 el	 Sacerdocio	 y	 la	
Caridad.		
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La	Eucaristía,	memorial	de	la	Muerte	
	

Las	 lecturas	 del	 Jueves	 Santo	 nos	 sitúan	 en	 el	 camino	 mejor	 para	
entender	el	 sentido	que	 tiene	para	 los	cristianos	 la	Eucaristía,	y	en	general	 la	
celebración	de	este	día.			

La	Eucaristía	es	el	 sacramento,	el	memorial	de	 lo	que	celebramos	en	el	
Triduo	Pascual:	la	Muerte	y	la	Resurrección	del	Señor.		Es	como	una	profecía	de	
la	Pascua,	 su	 celebración	 sacramental.	 	 Y	 a	 la	 vez	es	 el	 centro	de	 la	 Iglesia,	 la	
“comunidad	eucarística”	por	excelencia.		
	

Los	 judíos	 celebraban	 (y	 celebran)	 en	 su	 cena	 pascual	 el	 gran	
acontecimiento	 del	 Éxodo:	 el	 que	 les	 constituyó	 como	 pueblo	 y	 les	 hizo	
experimentar	la	salvación	de	Dios.		Y	en	su	celebración	actualizan	y	participan	
de	 esa	 misma	 salvación	 (primera	 lectura:	 Éxodo	
12).		
	

Los	 cristianos	 hemos	 recibido	 el	 encargo	 de	
celebrar	 también	 un	 sacramento,	 la	 Eucaristía,	
como	 memorial	 de	 un	 nuevo	 Éxodo:	 el	 Paso	 de	
Cristo	a	través	de	la	muerte	a	la	nueva	vida.		En	este	
sacramento	actualizamos	y	participamos	de	todo	lo	
que	 significa	 el	 sacrificio	 pascual	 de	 Cristo	 en	 la	
Cruz:	 mi	 Cuerpo	 entregado	 por…	 mi	 Sangre	
derramada	por…	(segunda	lectura:	1Co	11).		
	

Y	 si	 el	 acontecimiento	 que	 celebramos	
sacramentalmente	 (la	 Cruz	 victoriosa	 de	 Cristo)	 es	 “entregada	 por”,	 la	
consecuencia	para	 la	comunidad	cristiana	debe	ser	una	actitud	de	caridad,	de	
entrega	 servicial	 a	 los	demás.	 	 Es	 el	 sentido	que	 tienen	 las	duras	palabras	de	
Pablo	 a	 los	 cristianos	 de	 Corinto:	 ¿cómo	 pueden	 celebrar	 el	 memorial	 de	 la	
Muerte	 de	 Cristo	 sin	 estar	 dispuestos	 a	 acoger	 ellos	mismos	 al	 hermano?	 Es	
también	el	mensaje	del	relato	de	Juan.		Este	evangelista	no	cuenta	en	la	última	
cena	del	Señor	la	institución	de	la	Eucaristía,	como	los	otros	tres.		La	sustituye	
con	el	gesto	simbólico	del	 lavatorio	de	 los	pies.	 	Pero	ambos	relatos	terminan	
igual:	 “Hagan	 esto	 como	memorial	 mío”…	 “para	 que	 lo	 que	 yo	 he	 hecho	 con	
ustedes,	ustedes	también	lo	hagan”	(tercera	lectura:	Juan	13).			
	

La	Eucaristía	del	Jueves	tiene,	pues,	una	relación	muy	clara	con	la	Muerte	
y	 Resurrección	 del	 Señor.	 	 Introduce	 una	 celebración	 que	 culminará	 en	 la	
solemne	Eucaristía	de	la	Vigilia,	la	principal	de	todo	el	año.		

  
	


